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LA COLECCIÓN DE TAPICES DE LOS CONDES DE
MONTALVO. LA
 TAPICERÍA DEL CONDE DE MONTALVO
EN LA CATEDRAL DE BURGOS (I).
JosÉ MATESANZ DEL BARRIO
1. LOS TAPICES EN LAS COLECCIONES ESPAÑOLAS:
LA COLECCIÓN DE LA CATEDRAL DE BURGOS.
Dentro del rico patrimonio artístico hispano hay que subrayar la
importancia alcanzada por las colecciones de tapices, conservándo-
se en la actualidad numerosos y destacados conjuntos en los inte-
riores de templos, palacios y museos, a pesar de las grandes pérdi-
das habidas en el transcurso de los arios por causa de sucesos
diversos tales como incendios, enajenaciones, ventas etc., y también
por la propia fragilidad de las piezas que, fabricadas con lana, seda,
hilos de oro y plata entre otros materiales, se deterioran con el uso,
la humedad o al contacto directo con la luz.
En las Edades Media (1) y Moderna se exhibían ya ricas tapice-
rías en las principales residencias de la monarquía (2) y de la no-
bleza española. Estas piezas, junto a reposteros y otro tipo de col-
gaduras con un valor suntuario, presentaban un sentido decorativo,
mostrando en sus escenas indistintamente motivos de carácter pro-
(1) Miguel MORÁN TURINA y Fernando CHECA CREMADES: El coleccio-
nismo en España; Editorial Cátedra (Colección Ensayos de Arte), Madrid, 1985,
págs. 283-306.
(2) Muy importante fue la colección de tapices de la reina Isabel la Católica
estudiada por Sánchez Cantón.
B.I.F.G. Burgos. Año LXXX. o.* 223 (2001/2)
372	 JOSÉ MATESANZ DEL BARRIO 	 [2]
fano o religioso. Además de este valor estético, los tapices también
cumplían una función utilitaria, sirviendo de elemento protector
contra el frío, tal como reseñan diversas descripciones de las vi-
viendas y palacios en España en los siglos XVI y XVII. Así lo han
puesto de manifiesto en épocas recientes, interesantes estudios re-
alizados sobre alguno de estos conjuntos palaciales, como los traba-
jos de Luis Cervera Vera sobre la residencia que D. Francisco Gó-
mez de Sandoval y Rojas tuvo en la villa de Lerma y los bienes
muebles que en ella se exponían, entre los que hay que destacar 319
paños de diferentes temas, calidades y tamaños (3).
"Alegrábase el blanco enlucido de los paramentos con la variada
gama de colores que desplegaban los tejidos de las riquísimas tapi-
cerías. En aquella época los tapices eran el principal elemento de-
corativo de las grandes mansiones a la vez que servían para abrigar
sus frías estancias, solamente caldeadas por tal cual chimenea de
las pocas que entonces se instalaban".
Otra función dada a las tapicerías, que unía la finalidad orna-
mental a la significativa, fue la de su utilización como elemento
compositivo en arquitecturas efímeras. Los tapices decoraban dose-
les, altares, arcos de triunfo y engalanaban palacios, templos, calles
y plazas en las principales festividades civiles y religiosas, colgán-
dose paños en los balcones según muestran múltiples lienzos y gra-
bados de los siglos XVI, XVII y XVIII, y refieren algunas narracio-
nes de viajes, como la de Antoine Lalaing sobre la estancia de
Felipe el Hermoso en España. En las páginas de su relato, el viaje-
ro flamenco indica que cuando llegó a Burgos el día 12 de febrero
de 1502, las calles de la ciudad "estaban adornadas con tapices y lu-
minarias" (4).
En estas obras, así como en la decoración de estancias palaciegas
o eclesiales, los tapices fueron con frecuencia vehículos de diversos
contenidos (políticos, morales, religiosos etc). Los significados de
estos programas eran narrados a menudo de forma metafórica a
través de ejemplares que ilustraban historias de la antigüedad, re-
latos mitológicos o episodios de personajes bíblicos. Este hecho fue
(3) Luis CERVERA VERA: Bienes muebles en el palacio ducal de Lerma; Edi-
torial Castalia, Valencia, 1967, pág. 33.
(4) Antoine LALAING: Voyage de Philippe le Beau en Espagne, en 1501, en
Collection de voyages des Souverains des Pays Bas, M. Gachard, Bruselas, 1876.
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conscientemente utilizado en España por los miembros de la casa
de Austria, así como en el extranjero por otros mandatarios, que
también los exhibieron como símbolo de glorificación principesca.
La presencia de importantes conjuntos de tapices en la Penínsu-
la Ibérica se acrecentó durante el fin de la Edad Media y el desarro-
llo de la Edad Moderna por las transacciones comerciales y relacio-
nes políticas mantenidas entre España y Flandes, uno de los
territorios de mayor producción de estas piezas que fueron expor-
tadas por toda Europa, contando entre sus principales compradores
a los miembros de la corona hispana (5).
El interés mostrado por la familia real, ya manifiesto con gran
relieve en los Reyes Católicos y después en sus sucesores (6), fue
también imitado por los miembros de los principales estamentos de
la sociedad hispana (7), nobles y representantes del alto clero, que
durante los siglos XVI y XVII adquirieron numerosos tapices para
sus residencias (8), alhajadas con suntuosos objetos muebles que
eran muestra de su elevada posición social, como bien refleja la des-
cripción de las mansiones nobiliares españolas hecha por la francesa
Madame D'Aulnoy (9) en su correspondencia relativa a su estancia
en nuestra nación.
"Todos los muebles que se ven aquí son extremadamente bellos:
pero no todos son tan cómodos como los nuestros ni están tan bien
entendidos. Consisten en tapices, escritorios, espejos de plata, pin-
turas. Los virreyes de Nápoles y los gobernadores de los Países Ba-
(5) Paulina JUNQUERA DE VEGA y Concepción HERRERO CARRETERO:
Catálogo de tapices del Patrimonio Nacional, Volumen I (Siglo XVI); Editorial Pa-
trimonio Nacional, Madrid, 1986 y Paulina JUNQUERA DE VEGA y C. DÍAZ GA-
LLEGOS: Catálogo de tapices del Patrimonio Nacional, Volumen II (Siglo XVII);
Editorial Patrimonio Nacional, Madrid, 1986.
(6) Annemarie JORDAN: "Mujeres mecenas de la casa de Austria y la infanta
Isabel Clara Eugenia", en catálogo de la exposición El arte en la corte de los Archi-
duques Alberto de Austria e Isabel Clara Eugenia. Un reino imaginado, Sociedad
Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, Madrid,
1999, págs: 118-137.
(7) Janine FAYARD: Los miembros del Consejo de Castilla (1621-1746); Ma-
drid. 1982.
(8) Luis Cervera Vera señala cómo se exponían en el Palacio Ducal de Lerma
un total de trescientos diecinueve paños correspondientes a diferentes series.
(9) Madame D'AULNOY: Relación del viaje de España, en la obra de J. García
Mercadal Viajes de extranjeros por España y Portugal, Tomo II; Editorial Aguilar,
Madrid, 1959, pág. 1.028.
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jos han aportado tapices admirables: los virreyes de Sicilia y de
Cerdeña, bordados y estatuas: los de las Indias, pedrerías y vajillas
de oro y de plata. De ese modo, regresando de tiempo en tiempo car-
gado cada uno con las riquezas de un reino, no pueden dejar de ha-
ber enriquecido a cada ciudad con multitud de cosas preciosas".
Dentro de las colecciones artísticas de los altos eclesiásticos his-
panos, procedentes en su mayoría del estamento nobiliar, los tapices
ocuparon un lugar privilegiado en el adorno de sus residencias, se-
gún lo traslucen inventarios de bienes, como el del obispo de Sego-
via D. Pedro de Neila (10), que había servido anteriormente en Pa-
lermo, o un documento presentado por D. Fernando González de
Acebedo (11) a su ingreso como arzobispo en la diócesis de Burgos
en el que ofrece unas tapicerías de su familia como aval económico,
dando fe una vez más de su valor.
Con frecuencia, dichos eclesiásticos donaron a su muerte muchas
de estas tapicerías a las catedrales e iglesias en que sirvieron, en se-
rial de su vinculación y amor hacia ellas: así lo observamos en Tole-
do, templo al que el arzobispo Fernández Portocarrero (12) regaló
una serie de patios sobre cartones de Rubens con escenas de santos
toledanos o en Palencia, cuya iglesia mayor recibió un espléndido
legado del que fuera su obispo D. Juan Rodríguez de Fonseca (13),
formado por ocho tapices pertenecientes a dos series con temas de
la Historia Eclesiástica y de la Salve.
(10) José MATESANZ DEL BARRIO: "La colección de arte de don Pedro de
Neila, obispo de Segovia", en B.S.A.A., T.LXI, Universidad de Valladolid, Vallado-
lid, 1995, págs. 433-452.
(11) José MATESANZ DEL BARRIO: "El patrocinio artístico de don Fernando
de Acebedo, arzobispo de Burgos", en Revista Cuadernos de Trasmiera IV, Merindad
de Trasmiera, Colegio Oficial de Arquitectos de Cantabria, 1993, págs. 83-102. Den-
tro de las series de tapices de la propiedad de su familia el documento de aval men-
ciona una tapicería de siete paños con el tema de Sansón, otra serie de siete patios de
lana y seda con tema de la Historia de Jacob, cuatro paños con motivos de jardines
y seis tapices antiguos. Otros documentos notariales señalan que D. Fernando Gon-
zález de Acebedo fue propietario de una tapicería de animales que, después de su
muerte, pasó tras almoneda a manos de D. Jerónimo Pardo, abad de San Quirce.
(12) Susana CORTÉS HERNÁNDEZ: Museo de Santa Cruz de Toledo. Catálo-
go de tapices; Ministerio de Cultura, Madrid, 1982.
(13) Guadalupe RAMOS DE CASTRO: "Los tapices de la Salve de la Catedral
de Palencia de Marc Cretef", en B.S.A.A, Universidad de Valladolid, 1996, págs.
111-136.
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Esta muestra del interés de prelados y capitulares por la adqui-
sición de tapices queda ejemplificada de manera espléndida en la
Catedral de Burgos, que cuenta entre sus bienes muebles con un ri-
co fondo de sesenta y cinco paños de diferentes series. Este legado
que a fines del siglo XVIII (14), tal como recogen los inventarios
metropolitanos, superaba la cantidad de setenta piezas, constituye
en la actualidad, según creemos, la segunda colección en número de
España tras la del Patrimonio Nacional, siendo el conjunto más am-
plio conservado dentro de las catedrales españolas, que atesoran
notabilísimos ejemplares estudiados por significados historiadores
del arte, como lo podemos ver en Zaragoza (15), Palencia (16), Za-
mora (17), Segovia (18) o Toledo (19) que en 1905 poseía 65 paños.
El relieve de la colección burgalesa ha sido subrayado ya en di-
ferentes investigaciones, que han puesto de manifiesto el valor de
sus piezas, realizándose en estos trabajos la descripción y análisis
de ellas. Destacan los estudios emprendidos a fines del siglo XIX
por Leocadio Cantón Salazar (20) y Vicente Lampérez y Romea (21),
aportaciones que han tenido su continuidad en el XX con los traba-
(14) El inventario de 1797 refiere que el cabildo era propietario de diversas co-
lecciones con un total de setenta y dos paños, a los que habría que sumar otros ta-
pices pertenecientes a capillas privadas que posteriormente pasarían a manos del
cabildo en tiempos recientes.
(15) E. TORRA DE ARANA; A. HOMBRÍA TORTAJADA y T. DOMINGO PÉ-
REZ: Los tapices de la Seo de Zaragoza; Caja de Ahorros de la Inmaculada de Ara-
gón, Zaragoza, 1985 y R. CENTELLAS: Los tapices de la Seo de Zaragoza; Caja de
Ahorros de la Inmaculada de Aragón y Zaragoza, Zaragoza, 1998.
(16) E. GARCÍA DE WATTEMBERG: "Los tapices de Fonseca en la Catedral
de Palencia. Tapices de la Historia Sagrada", en B.S.A.A., T. XIV, Universidad de
Valladolid, Valladolid, 1947, "Los tapices de la Catedral de Palencia", en B.S.A.A..,
T. XV. Universidad de Valladolid, Valladolid, 1950, págs. 143-149 y Guadalupe RA-
MOS DE CASTRO: "Los tapices y bordados en el Renacimiento palentino", en Jor-
nadas sobre el Renacimiento de la provincia de Palencia, Palencia, 1986.
(17) Fabriciano MARTÍN AVEDILLO: Los tapices de la Catedral de Zamora;
Cabildo Catedral de Zamora . Zamora, 1999.
(18) S. R. PÉREZ MARTÍN: Los tapices de la catedral de Segovia; Universidad
Complutense de Madrid, 1983 (Memoria de Licenciatura inédita) y José Antonio
RUIZ HERNANDO: La Catedral de Segovia; Edilesa, León, 1994.
(19) VV.AA: Inventario artístico de Toledo. La Catedral Primada, II Vols.; Mi-
nisterio de Cultura. Madrid, 1989.
(20) Leocadio CANTÓN SALAZAR: "Tapices de la catedral de Burgos" en La
Unión Católica, 12 de noviembre de 1896 y ss.
(21) Vicente LAMPÉREZ Y ROMEA: "Las tapicerías de la Catedral de Burgos",
en B.S.E.E.N2 49, T. 5, 1897, págs. 123-128.
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jos de Ismael García Rámila (22), Lena Saladina Iglesias Rouco (23)
y Alberto C. Ibáñez Pérez (24). Recientemente se ha llevado a cabo
un inventario de los tapices de la catedral de Burgos por su canóni-
go fabriquero Agustín Lázaro López, quien ha recopilado la infor-
mación existente sobre ellos y se están realizando informes de aque-
llos tapices sometidos a restauración.
El análisis de todos estos trabajos, nos aproxima en un primer
lugar hacia la documentación de los archivos burgaleses (25) que
conservan interesantes datos sobre los tapices del templo metropo-
litano burgalés, procedentes tanto de donaciones de prelados, capi-
tulares o de devotos particulares, como de la propia adquisición del
cabildo.
Este conjunto de patios, tal como subraya Teófilo López Mata (26)
tiene un origen antiguo, atesorando ya el Templo Mayor burgalés en
1560 un importante número de piezas: la serie de siete tapices con
la Vida de David, perteneciente al legado del cardenal D. Íriigo Ló-
pez de Mendoza, cuatro paños con tema de las Virtudes propiedad
de D. Juan Rodríguez de Fonseca, once tapices "dorados e brocala-
dos" provenientes de la donación de D. Luis de Acuña y otros cua-
tro tapices grandes.
El número de ejemplares fue notablemente incrementado a fines
del siglo XVI y durante los siglos XVII y XVIII con otras piezas de
gran valor recogidas en los inventarios y registros de la iglesia cate-
dral, destacando entre ellas la espléndida serie de las Virtudes pro-
(22) Ismael GARCÍA RÁMILA: "Del Burgos de antaño: breve estudio de algu-
nos tapices que posee la Catedral de Burgos", en B.I.F.G. N9 159, 1962, págs. 199-
212.
(23) Lena Saladina IGLESIAS ROUCO: "El tapiz de la maldición de Adán", fi-
cha 4, "Tapiz del pecado original", ficha 10, en Catálogo de la exposición Las Eda-
des del Hombre. El arte en la iglesia de Castilla y León, 1988, págs. 44, 45 y 46.
(24) Alberto C. IBÁÑEZ PÉREZ: "Artes menores del siglo XVI en Burgos", en
Historia de Burgos. Edad Moderna 3, Caja de Burgos, 1999, págs. 199-212.
(25) El Archivo de la Catedral de Burgos contiene numerosos datos sobre las ta-
picerías tanto en los inventarios metropolitanos como en la serie de registros. El Ar-
chivo Histórico Provincial nos proporciona interesantes datos a través de los proto-
colos notariales donde se conservan los testamentos e inventarios post mortem de
los prelados burgaleses y capitulares. Es también importante la documentación del
Archivo Municipal, que en el legado de Leocadio Cantón Salazar conserva las notas
que sirvieron de base a sus artículos sobre los tapices de la Catedral de Burgos.
(26) Teófilo LÓPEZ MATA: La Catedral de Burgos; Hijos de Santiago Rodrí-
guez, Burgos, 2Q ed. 1966, pág. 338.
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piedad del arzobispo D. Cristóbal Vela de Acuña (27) tejida por el
flamenco Frans Geubels, los tapices con escenas de la Historia Sa-
grada desde la Creación a la muerte de Abel regalo del tesorero de
la catedral D. Ramón Campuzano en 1796 y la denominada colec-
ción del conde de Montalvo, compuesta por nueve paños, a la que
dedicaremos nuestro análisis a lo largo del presente trabajo de in-
vestigación.
2. LOS PROPIETARIOS DE LA COLECCIÓN:
LOS CONDES DE MONTALVO.
El apelativo con que se conoce esta serie, del conde de Montalvo,
hace referencia a uno de los personajes más destacados de la socie-
dad burgalesa y española de la primera mitad del siglo XVII, D.
Juan de Castro y Castilla, quien ostentó dicho título, otorgado en 7
de enero de 1636 (28) por el rey Felipe IV, en atención a los múlti-
ples servicios prestados a la corona.
D. Juan de Castro y Castilla fue miembro de la "clase" dirigente
que gobernó España durante los reinados de los dos primeros "Aus-
trias menores". Era vástago de conocidas familias que habían juga-
do un relevante papel histórico en los siglos anteriores, resaltando
distintos antepasados suyos dentro de la milicia, la religión, el ser-
vicio a la monarquía en su administración y el comercio (Fig.1
Árbol genealógico de los condes de Montalvo).
Por el costado paterno, eran dos los linajes principales de los que
procedía el conde de Montalvo: las familias Castilla y Persoa.
Los Castilla (29) eran descendientes de la relación habida entre
Pedro I el Cruel y U Juana de Castro Ponce de León, a través de su
hijo D. Juan de Castilla. En el seno de esta numerosa estirpe, que
(27) Dicha tapicería está siendo restaurada por el cabildo catedral, exponién-
dose alguno de sus ejemplares en el Museo de la Catedral.
(28) Jerónimo GASCÓN DE TORQUEMADA: Gaçeta y nuevas de la corte de
España desde 1600 en adelante, edición del marqués de la Floresta publicada por la
Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía, Madrid, 1989, pág. 384.
(29) Los hermanos García Caraffa en los tomos de su Enciclopedia heráldica y
Genealógica Hispanoamericana hacen un detallado estudio de las diferentes ramas
de la familia Castilla extendidas por toda España.
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emparentó con otras relevantes familias nobiliarias hispanas, debe-
mos mencionar egregios personajes en relación directa con D. Juan
de Castro y Castilla: a fines del siglo XV al obispo de Palencia D.
Pedro de Castilla Eril y ya en el siglo XVI a D. Alonso de Castilla,
obispo de Calahorra y a su homónimo D. Alonso de Castilla, apoda-
do el Santo, noble vallisoletano, tatarabuelo de D. Juan de Castro y
Castilla.
En segundo lugar debemos reseñar a los Persoa, destacada pro-
genie portuguesa que vino a España con su abuelo D. Francisco
Persoa da Costa, tesorero de la esposa de Carlos V, la emperatriz
Isabel. Don Francisco, casó en Valladolid con D' Isabel de Castilla,
con la que tuvo cinco hijos: D. Antonio Persoa, destacado militar
español combatiente en la Guerra de las Alpujarras, y que poste-
riormente ocuparía el puesto de corregidor de Granada, D" María
de Castilla, esposa de D. Luis Fernández de Lugo adelantado de
Canarias, D" Juana de Castilla que casaría con su primo D. Pedro
de Castilla, D. Pedro de Castilla que en 1560 partió hacia Perú en
compañía del conde de Nieva y D. Juan Lorenzo de Castilla, proge-
nitor del conde de Montalvo, gentilhombre de boca del emperador
Maximiliano II y castellano de la fortaleza de Pamplona.
Por parte de su madre D Beatriz de Castro, D. Juan de Castro y
Castilla descendía de los Rodríguez Gallo principales mercaderes
de la ciudad de Burgos en la primera mitad del siglo XVI (30) con
raíces en Castrojeriz y miembros de la oligarquía urbana de la po-
blación, emparentados con los Lerma, Polanco, Salazar o Gutiérrez,
principales estirpes de la vieja Caput Castellae (31), así como con
otras destacadas familias castellanas, muestra una vez más de su
influencia y poder.
D. Juan de Castro y Castilla jugó un relevante papel público en
los diferentes puestos que desempeñó durante su vida y así refleja
la abundante documentación sobre su persona. Ésta nos presenta a
un hombre de honor, religioso, defensor del linaje familiar, amante
(30) Los Gallo desarrollaron una incensante actividad comercial con Flandes,
comerciando también con otros lugares, tal como reflejan los papeles del Consula-
do del Mar de Burgos.
(31) Para conocer datos de interés sobre los principales linajes de la ciudad de
Burgos en el siglo XVI y XVII se pueden consultar los trabajos de Valentin Dávila
Jalón sobre los burgaleses que han ingresado en las diferentes órdenes militares y
nobiliarias.
380	 JOSÉ MATESANZ DEL BARRIO	 [ 10]
de la milicia e infatigable servidor público, que en sus gustos perso-
nales muestra interés por los torneos a caballo, la fiesta de los toros
o el teatro, diversiones muy apreciadas en la España del Siglo de Oro.
Fue el tercer hijo de D. Juan y D Beatriz, padres también de don
Francisco Persoa y Castilla y D. Lope Persoa y Castilla, debiendo
nacer según creemos, en torno a los arios de 1588 ó 1589 en Vallado-
lid donde estaba afincada su familia paterna (32). Su infancia y pri-
mera juventud transcurrió entre dicha ciudad, otras poblaciones es-
pañolas como Madrid, y los territorios de Flandes, ligados
políticamente a la corona hispana, donde sirvió a los archiduques
Alberto e Isabel Clara Eugenia, siendo miembro de los tercios.
Regresó a España en 1607 a la muerte de su hermano mayor D.
Lope Persoa, que había sido paje de los archiduques, y ya huérfano
de padre, para hacerse cargo de la herencia familiar. Tras un breve
período en la corte en busca de destino, se estableció en Burgos
donde su madre residía como monja agustina en el convento de
Santa Dorotea, arropado por el primo de ésta D. Juan Martínez de
Lerma, importante ciudadano, quien le introdujo en el Regimiento
burgalés tras la compra de un oficio de alcalde mayor, iniciándole
en la carrera política.
En la ciudad del Arlanzón, en la que vivió durante diversas eta-
pas a lo largo de una década, casó con su prima D' Francisca de
Castro Polanco, descendiente de conocidos linajes burgaleses de
mercaderes como los Rodríguez Gallo y los Polanco, y heredera de
una rica fortuna tras la muerte de su hermano D. Gómez de Castro
en un desgraciado lance de torneo. Con ella tuvo cinco hijos, que
murieron en su primera infancia, y mantuvo hasta su muerte una
compleja relación.
Será también en la antigua "Cámara Regia" donde D. Juan de
Castro y Castilla inicie un destacado ascenso social que posterior-
mente proseguirá en la villa de Madrid, a donde se dirigió en 1617
como procurador a cortes junto a D. Juan Rodríguez de Salamanca,
y se establecerá de forma definitiva, aunque desempeñase por toda
España numerosos oficios al servicio de los reyes y de la adminis-
tración.
(32) La diversa documentación consultada refleja una disparidad de arios en lo
que se refiere a su nacimiento, no habiéndose encontrado por el momento la parti-
da de bautismo que certifique el dato con exactitud.
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Integrante del círculo del conde-duque de Olivares, el conde de
Montalvo fue corregidor de Madrid en dos ocasiones (33). Pertene-
ció a los Consejos de Hacienda (34) y de Guerra, sirviendo en dife-
rentes puestos en ambos organismos, fue proveedor de las tropas es-
pañolas en la guerra de Cataluña y también de las galeras. Este
brillante cursus honorum se completó además con la concesión de
importantes gajes cortesanos, siendo gentilhombre de boca de los
reyes Felipe III y Felipe IV.
Fue miembro de la Orden de Santiago, como su padre y su tío
D. Antonio Persoa, alcanzando en el seno de ésta el nombramiento
de Comendador mayor en el reino de Aragón, por voluntad de Feli-
pe IV en premio a sus muchos trabajos en favor de la corona.
A pesar de abandonar la ciudad de Burgos en 1617 para estable-
cerse en Madrid, D. Juan de Castro y Castilla no perdió nunca el
contacto con dicha ciudad a lo largo de su vida, estando ligado a
ella por su pertenencia al Regimiento, del que llegará a ser regidor
perpetuo, y a instituciones de gran arraigo como la Cofradía de los
Caballeros de Santiago. En Burgos, vivían además parientes suyos
y de su esposa, poseían numerosos amigos, y tanto en su término co-
mo en el de otras localidades próximas a ella como Rabé de las Cal-
zadas (35), el matrimonio contaba con importante hacienda com-
puesta por bienes inmuebles y tierras.
Esta estrecha vinculación con la ciudad del Arlanzón se verá
también potenciada a través de los fuertes lazos de amistad esta-
blecidos con los arzobispos y miembros del cabildo catedralicio, al
que ayudó en numerosas empresas, destacando el papel jugado en
la restauración del cimborrio del templo tras el grave huracán su-
cedido en 16 de agosto de 1642 (36).
(33) Sobre la actuación de D. Juan de Castro y Castilla como corregidor de Ma-
drid ver el articulo de José DEL CORRAL, "El conde de Montalvo corregidor de
Madrid", publicado en la revista Anales del Instituto de Estudios Madrileños;
T. XXXV, C.S.I.C., Madrid, 1995. págs. 305-321.
(34) José María DE FRANCISCO OLMOS: Los miembros del Consejo de Ha-
cienda en el siglo XVII; Editorial Castellum (Colección Tesoros Históricos 4), Ma-
drid, 1999.
(35) Sobre la historia de Rabe de las Calzadas ver el libro de Rafael PAMPLIE-
GA PAMPLIEGA, Rabé de las Calzadas. Noble villa burgalesa; Imprenta Monte
Carmelo, Burgos, 2000.
(36) Manuel MARTÍNEZ SANZ: Historia del templo catedral de Burgos; Im-
prenta de D. Anselmo Revilla, Burgos, 1886 (Reed. Institución Fernán González,
1983), pág. 72.
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Fruto de su amor hacia la iglesia mayor burgalesa, a la que sirvió
durante los últimos arios de su vida como agente en la corte, será el
que a su muerte en Madrid el día 23 de julio de 1646 la deje en su
testamento (37) como heredera universal de sus bienes, decisión
causante de un pleito entre su viuda y el cabildo metropolitano. An-
teriormente, D. Juan ya había dado muestras evidentes de su gene-
rosidad con el cabildo a través de la donación de diversas obras de
gran valor, como una joya de diamantes para adorno de la imagen
de plata de Santa María la Mayor, habiendo ofrecido una lámina de
cobre notable (38) y entregado la tapicería que será objeto de nues-
tro estudio.
La vida de D 4 Francisca de Castro se prolongará unos arios más,
falleciendo en Madrid el ario 1652, redactando testamento ante An-
tonio Cadenas el 2 de julio de dicho ario (39), en el que figuró como
testamentario el dominico Fray Gonzalo de Arriaga.
La memoria de ambos esposos perdurará en la ciudad de Burgos
en el convento de San Francisco, donde fueron enterrados, y donde
reposaban antepasados suyos. Con dicha fundación habían mante-
nido una estrecha vinculación en el transcurso de su vida, habién-
dola favorecido con la promoción de numerosos proyectos, por lo
que fueron considerados protectores de esta institución religiosa.
3. COLECCIONES DE TAPICES EN LA CIUDAD DE BURGOS
EN LA 2 MITAD DEL SIGLO XVI Y 1 ? MITAD DEL SIGLO XVII:
ANTECEDENTES Y COLECCIONES CONTEMPORÁNEAS A
LAS DE LOS CONDES DE MONTALVO.
Si la importancia de D. Juan de Castro y Castilla en el apartado
político fue muy destacada, no menos relevante será su papel como
promotor y coleccionista de obras de arte en la España del siglo
(37) A.H.P.M. Leg. 6336, fols. 380 r. - 383 r. Juan Bautista García, 9 de diciem-
bre de 1645. Testamento de D. Juan de Castro y Castilla, conde de Montalvo.
(38) A.C. Burgos. Reg. 84, fol. 12 r. Capítulo de 19 de mayo de 1645. Documen-
to citado por Luciano HUIDOBRO Y SERNA en Vida pretérita, religiosa, benéfica
y laboral de Burgos, Burgos, 1955, pág. 55.
(39) A.H.P.M. Leg. 6578, fols. 266 r. - 275 r. Antonio Cadenas, 2 de julio de
1652. Testamento de D B
 Francisca de Castro Polanco, condesa de Montalvo.
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XVII (40), imitando de este modo la actitud de la corona y siguien-
do un comportamiento similar al de otros nobles españoles de la
época que atesoraron en su residencia abundantes objetos compra-
dos fundamentalmente, como ya hemos señalado con anterioridad,
en Flandes o en Italia, territorios a los que también dirigió su mira-
da el conde de Montalvo.
El inicio de este patrocinio y coleccionismo por parte de don
Juan de Castro y Castilla y su mujer, contaba con precedentes fami-
liares de gran valor, habiendo ejercido varios antepasados suyos un
significativo papel como promotores de empresas artísticas. Así lo
demuestran, entre otras, las obras llevadas a cabo en el convento de
Santo Domingo el Real de Madrid por D. Alonso de Castilla (41),
obispo de Calahorra, quien costeó la edificación de una importante
capilla funeraria en la que trabajó Gregorio Pardo o Bigarny, las
empresas de los Gallo en la iglesia parroquial de San Juan de Cas-
trojeriz en una capilla privada que alhajaron con un retablo de Am-
brosius Benson (42) o los trabajos emprendidos en el convento de
San Francisco de Burgos por voluntad de D Francisca de Salazar,
abuela de los condes, con destino a la capilla funeraria familiar de
San Pedro.
Por lo que respecta a los bienes artísticos que poseyeron sus an-
cestros, conocemos el aprecio que tuvieron para muchos de ellos es-
tos objetos de gran valor económico y estético, adornando las es-
tancias de sus residencias familiares mobiliario, piezas de oro y
plata, cuadros, libros, alfombras, tapicerías o monedas (43). Estas
obras siguieron a lo largo del tiempo diferentes destinos, permane-
(40) En su colección hay que destacar el importante conjunto de pinturas que
poseyó que incluía varios lienzos de Ribera, junto a una serie de esculturas de már-
mol, alabastro y bronce, abundantes piezas de plata y joyería y mobiliario de dife-
rente procedencia y de notable calidad.
(41) Gregorio DE ANDRÉS MARTÍNEZ: "La capilla funeraria de Alonso de
Castilla, obispo de Calahorra, en Santo Domingo el Real de Madrid", en Anales de
Instituto de Estudios Madrileños, T.XXV, Madrid, 1995, págs. 293-303.
(42) René-Jesús PAYO HERNANZ: Catálogo de pintura de la villa de Castroje-
riz; Ilmo. Ayuntamiento de Castrojeriz,1999, págs. 37-50.
(43) Muy destacada fue la colección del ya citado D. Juan Martínez de Lerma,
pariente de D. Juan de Castro y Castilla en la que tenían una presencia muy desta-
cada los libros y las monedas estudiada por Rene-Jesús PAYO HERNANZ en su ar-
tículo "Estudio de algunas colecciones de la nobleza burgalesa a comienzos del si-
glo XVII", en la revista Hidalguía N2 235, Madrid, 1992, págs. 767-784.
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ciendo aquellas más relevantes como bienes sujetos a mayorazgo en
poder de los primogénitos, de generación en generación.
A través de testamentos e inventarios post mortem podemos co-
nocer algunas de los bienes muebles más importantes del patrimo-
nio familiar de los antepasados de D. Juan de Castro y Castilla y de
su esposa y prima D g
 Francisca de Castro Polanco, entre los que hay
que destacar las colecciones de tapices, que pudieron adquirir a
través de sus numerosas relaciones comerciales.
En el testamento de D. Lope Rodríguez Gallo y D Beatriz Gu-
tiérrez (44), bisabuelos del conde por línea materna y por la pater-
na de su mujer, se incluyen varias mandas con donaciones a fami-
liares y a instituciones religiosas vinculadas a la familia, a las que
entregaron algunas pertenencias en serial de gratitud. Entre ellas
cabe destacar la referencia a algunas tapicerías.
D. Lope y D g
 Beatriz indican que se entreguen dos tapices sobre
la Historia de Abraham al convento de Santa Dorotea de la ciudad
de Burgos en el que había profesado como agustina su hija Leonor,
subrayando en otra disposición que también habían donado dos pa-
ños de tema religioso a la iglesia parroquial de San Juan de Palen-
zuela, donde Juan Gómez de Castro y Mari Rodríguez, abuelos de
D. Lope Rodríguez Gallo habían edificado la capilla funeraria de
San Nicolás, hoy desparecida.
Los padres de D. Juan de Castro y Castilla también adornaron sus
residencias con tapices, tal como se desprende del análisis de los do-
cumentos de la testamentaría de D g
 Beatriz de Castro, su madre,
quien a su ingreso como monja agustina en el convento de Santa Do-
rotea donó seis tapices valorados en 150 ducados a su hermana Dg
Jerónima de Castro, señalando en estos papeles que también poseía
otros tres paños que pasaron a su heredero D. Lope Persoa y tras la
muerte de éste a su hermano Juan, que será conde de Montalvo.
Asimismo, otros parientes cercanos de D. Juan de Castro y Casti-
lla eran poseedores de ricos tapices, como es el caso de su tío D. An-
tonio Persoa. Sabemos que el vecino de Valladolid D. Hernando de
Figueroa adquirió una tapicería perteneciente a D. Antonio Persoa,
(44) A.H.P.B. P.N. Burgos. Leg. 5641, fols. 1025 r - 1045 O. Celedón de Torroba.
4 de noviembre de 1562. Testamento de D. Lope Rodríguez Gallo y IV Beatriz Gu-
tiérrez.
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para adornar las estancias de su casa palacio vallisoletana conocida
como del marqués de Valverde de la Sierra, uno de los ejemplares
más interesantes de la arquitectura civil del último Renacimiento de
la ciudad del Pisuerga (45) y próxima a la de la familia Persoa.
Por lo que se refiere a los antepasados de Dg Francisca de Castro
Polanco, también fueron propietarios de importantes tapicerías, co-
mo se desprende de la lectura de inventarios de bienes, donaciones
a diferentes fundaciones y testamentos.
A la muerte de su padre D. Lope Rodríguez de Castro, se hizo in-
ventario de sus propiedades el día 4 de septiembre de 1596, descri-
biéndose entre los bienes muebles que pasarían a formar parte del
legado familiar una serie de doce tapices y dos antepuertas con mo-
tivos de la Historia de Santa Susana de 359 anas, por un valor de
341.768 maravedíes, piezas a las que se sumaban dos reposteros de
tapicería, y que junto a otros reposteros cubrían los muros de sus
residencias familiares (46).
4. LA COLECCIÓN DE TAPICES DE D. JUAN DE CASTRO
Y CASTILLA Y D g FRANCISCA DE CASTRO POLANCO,
CONDES DE MONTALVO.
La formación de la colección de tapices de los condes de Montal-
vo se inició, así pues, a partir de la herencia familiar ya señalada, a
la que paulatinamente se fueron incorporando nuevos ejemplares
para decorar sus viviendas, comprando algunas piezas en almone-
das o a comerciantes. El valor dado por el conde de Montalvo a es-
tos bienes muebles se incrementarí a notablemente durante su es-
tancia en Flandes y en el entorno de los archiduques Alberto e
Isabel Clara Eugenia, importantísimos coleccionistas de tapicerías.
D. Juan de Castro y Castilla y D?- Francisca mostraron, de este
modo, a lo largo de su vida, un elevado interés por su posesión como
(45) Jesús URREA FERNÁNDEZ: Arquitectura y nobleza. Casas y palacios de
Valladolid; Consorcio IV Centenario Valladolid, Valladolid, 1996, pág. 155.
(46) A.H.P.M. P.N. Madrid. Leg. 6669, s/f. Antonio Cadenas. Pedimento y licen-
cia para hacer inventario de los bienes de D. Lope Rodríguez de Castro (escritura da-
da en Burgos ante el escribano Francisco de Nanclares el día 4 de septiembre de 1596
e inserta en los documentos de la testamentaria de D. Juan de Castro y Castilla).
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elemento ornamental de alto valor, como también lo tuvieron otros
contemporáneos suyos como el canónigo de Burgos D. Fernando de
Abarca Maldonado (47), poseedor de varias tapicerías, el arzobispo
de Burgos y posteriormente de Sigüenza y Santiago de Compostela
D. Fernando de Andrade y Sotomayor (48) o la prima de El ? Fran-
cisca de Castro Polanco D 4
 Mariana de Polanco (49), que colgaba en
su residencia varias series con un total de veintiocho piezas.
La colección de tapices de los condes de Montalvo fue haciéndo-
se más copiosa y relevante con los arios, y ya con motivo de su enla-
ce matrimonial el ario 1607 dentro de los objetos adquiridos para el
amueblamiento y decoración de su casa como camas, peinadores,
bufetes, objetos de plata, colgaduras y cuadros, se menciona que se
compró en precio de 223.584 maravedíes una tapicería compuesta
por siete paños de cinco anas de caída y una antepuerta con un to-
tal de doscientas cinco anas, a 32 reales el ana.
En fecha de 16 de febrero de 1608 se hizo inventario de los bienes
que lY Francisca de Castro Polanco (50) había llevado al matrimo-
nio, entre los cuales se señalan diferentes series de tapices junto a
reposteros bordados, que en su mayoría provendrían de la herencia
familiar: catorce paños de tapicería con un total de trescientas no-
venta y cinco anas a 32 reales el ana que deben corresponder a la ya
mencionada tapicería de Santa Susana, aunque en el documento
anterior figure con trescientas cincuenta y nueve anas, diferencia
numérica debida probablemente a un error en la transcripción, y
cinco paños de cañamazo labrados de media seda de colores, tasa-
dos en su totalidad en 100 ducados.
(47) A.H.P.B. P.N. Burgos. Leg. 6356, fol. 44 v2. Domingo de Loyola. 6 de sep-
tiembre de 1659. Inventario de bienes de D. Fernando de Abarca Maldonado. En es-
ta escritura se citan seis paños de tapices muy viejos, nueve paños con un total de
155 anas y otros dos tapices viejos con motivos de figuras.
(48) Ismael GARCÍA RÁMILA: "Curiosos antecedentes genealógios y familiares
de D. Fernando de Andrade y Sotomayor, Arzobispo que fue de la ciudad de Burgos
de 1631 a 1639", en B.I.F.G. n28, 1949.
(49) A.H.P.B. P.N. Burgos. Leg. 6343, fol. 633 v2. Domingo de Loyola. 26 de ju-
lio de 1648. Inventario de bienes de D2 Mariana de Polanco.
(50) Ibídem. (46). Fundación de mayorazgo del matrimonio de D. Juan de Cas-
tro y Castilla y 132 Francisca de Castro Polanco (escritura dada en Burgos ante el es-
cribano Francisco de Nanclares el día 17 de febrero de 1608 e inserta en los docu-
mentos de la testamentaría de D. Juan de Castro y Castilla).
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En 1613, D. Juan de Castro y Castilla y su esposa tal vez adqui-
riesen otros tapices en las almonedas del arzobispo D. Alonso Man-
rique y de D. Juan Fernández Torquemada, en las que gastaron
345.331 maravedíes comprando diferentes bienes muebles que no se
especifican.
La incorporación de nuevas tapicerías como de otros objetos ar-
tísticos al patrimonio personal de los condes a lo largo de su exis-
tencia, imagen de su coleccionismo, queda certificada a través de
diferentes testimonios documentales que nos hablan de los bienes
muy numerosos que poseyeron, inventariados a su muerte, reparti-
dos entre sus residencias de Madrid, próxima al monasterio de San-
to Domingo el Real, Burgos y Rabé de las Calzadas.
Por lo que respecta a las características generales de las series de
paños propiedad de D. Juan de Castro y Castilla y D .1 Francisca de
Castro Polanco, éstas muestran gran diversidad en cuanto a sus ar-
gumentos: varias tapicerías tenían un contenido religioso con asun-
tos sobre la Historia y misterios de la Virgen, e historias relativas al
Antiguo Testamento como la de Sansón. Algunos paños presenta-
ban contenidos alegóricos y moralizantes de gran valor, tema de los
tapices de la Historia de la vida del hombre. La historia antigua,
muy apreciada en los contenidos de los tapices, estaba presente a
través de las narraciones de las Hazañas de Eseipión y de la Histo-
ria de Marco Antonio y Cleopatra. Un tercer grupo dentro de la co-
lección lo componían las piezas de fondo mitológico, ejemplificadas
por la serie de Diana. Por último, entre el conjunto de obras propie-
dad de los condes de Montalvo, también había tapicerías de bosca-
je y montería, tan frecuentes en los inventarios de otras colecciones
contemporáneas.
La temática de este conjunto de tapices no sólo era expresión en
buena medida de los gustos estéticos del propietario, sino también
de sus ideales de vida que son coincidentes con los de otros contem-
poráneos suyos (51). Entre ellos destaca en un lugar preeminente la
importancia concedida a la religión, aspecto que marcó con gran
impronta los deseos del matrimonio reflejado en los documentos
testamentarios y en pliegos sobre la creación de fundaciones piado-
(51) J. J. JUNQUERA: "Le goút espagnol pour la tapisserie", articulo incluido
en el catálogo Tapisserie de Tournai en Espagne. La tapisserie bruxelloise en Es-
pagne au XVI sieele; Europalia 85, Bruselas, págs. 16-52.
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sas etc., y en segundo término argumentos de orden moral como el
honor y la virtud, recogidos en los paños alegóricos sobre las virtu-
des y que identificaron a algunos protagonistas de las historias de
su colección de tapices como Marco Antonio, rasgos que marcaron
la personalidad de D. Juan de Castro y Castilla, hombre de recto
proceder en cada una de sus actuaciones a lo largo todo su devenir.
La importancia concedida por el conde de Montalvo a otros
asuntos como la milicia, con participación episodios bélicos de la
época como las guerras de Flandes y la rebelión de Cataluña, lo
ejemplifica la presencia de varias series que contienen episodios de
batallas, en las que se muestran las hazañas de héroes y protagonis-
tas de la historia de la antigüedad, un espejo en el que mirarse. Asi-
mismo, la destacada valoración de la antigüedad clásica se encuen-
tra en la presencia de diversas piezas con contenido mitológico que
transportaba a sus contempladores a la región de lo fabuloso y lo
mítico, teniendo además un sentido moralizante o didáctico, que es-
timamos fue importante para el propietario de la colección.
Por último, otros paños tenían en su elección un componente
fundamentalmente estético y decorativo acorde a los gustos del mo-
mento como las denominadas "verduras", en las que cabía también
la incorporación del tema de la caza, tan del gusto de la nobleza.
El análisis de los documentos relativos a D. Juan y D I. Francisca
nos permite establecer alguna referencia más precisa sobre cada
una de las series de tapices tanto por lo que respecta a aspectos téc-
nicos y temáticos como a otros de índole histórica. Así pues, pode-
mos conocer en algunos casos donde fueron fabricados los patios, de
qué materiales estaban hechos, cuál era su tamaño, y también ave-
riguar cuál fue el destino inmediato que siguieron estas piezas a la
muerte de los condes, fallecidos, como hemos dicho, sin conservar
descendencia directa.
Destacan por su interés, las noticias proporcionadas en el inven-
tario de los paños propiedad de los condes de Montalvo, llevado a
cabo en 1646 tras el óbito de D. Juan. Dicho trabajo fue realizado
en el precio de 120 reales (52)por Juan Escudero y Pedro Blaniac,
nombrado en los legajos tapicero de su majestad, que también ha-
bía hecho la tasación de las colecciones del obispo de Segovia D.
(52) A. C. Burgos. Vol. 51, fol. 289 r.
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Pedro de Neila y de D. Alfonso Enríquez de Cabrera, duque de Me-
dina de Rioseco.
Junto a estas anteriores referencias también son importantes los
datos suministrados por un documento que contiene la relación de los
bienes que tenía el conde de Montalvo en su residencia de Madrid, re-
alizada en el mes de agosto de 1645 a petición de su esposa (53).
En dicho escrito se refiere que en diferentes estancias de la casa
tenía 71 piezas de tapicería, alguna de las cuales iba a ser llevada por
Andrés Prieto a Burgos donde proyectaba establecerse nuevamente el
conde de modo temporal. Así pues, en un cofre o cajón dispuesto pa-
ra el viaje con el número dos se guardaban ocho tapices, cuatro so-
breventanas y una sobrepuerta y en el número tres, seis tapices.
Todos estos datos son muy importantes, pues nos permiten re-
construir un patrimonio pronto disperso, y del que salvo los ejem-
plares propiedad de la Catedral de Burgos, desconocemos cuál ha
sido su devenir, ignorando si en la actualidad los herederos del títu-
lo, poseen alguna de las obras citadas en este trabajo.
Comenzando con el análisis de las series, dentro de las obras de
tema religioso, el matrimonio era poseedor de una tapicería de la
Historia y misterios de la Virgen (54), tejida en Bruselas principal
centro textil de Flandes (55), y que estaba compuesta por cuatro pa-
ños de gran riqueza fabricados en lana, seda y oro con una medida
de dos anas y media cada uno. A la muerte de D. Juan de Castro y
Castilla se tasó en almoneda en precio de 110 reales el ana, intere-
sándose por su adquisición el duque de Híjar.
Identificamos el tema de esta tapicería en varios conjuntos fe-
chados a fines del siglo XV o principios del XVI, época a la que pro-
bablemente pudieron pertenecer las piezas de Montalvo, tanto en la
colección real en las series Triunfo de la Madre de Dios y Episodios
de la vida de la Virgen, como en las catedrales de Zaragoza y Pla-
sencia donde hay ejemplares de la segunda serie, tejida sobre carto-
nes de Jan van Roome.
(53) A.H.P.N. Madrid. Leg. 6569, s/f. Antonio Cadenas. 19 de agosto de 1645.
Inventario de bienes del conde de Montalvo en su residencia de Madrid.
(54) En la basílica del Pilar existe una tapicería con argumento de la Vida de la
Virgen; también el Patrimonio Nacional cuenta con una tapicería con tema Episo-
dios de la vida de la Virgen, realizada hacia 1506-1507.
(55) A. J. WAUTERS: Tapisseries bruxelloises; Bruselas, 1878.
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Dentro de los argumentos basados en libros del Antiguo Testa-
mento los condes de Montalvo eran propietarios de dos series de di-
ferentes características que narraban la Historia de Sansón , perso-
naje relacionado en su significación con la figura del Hércules
cristiano y con la imagen de Cristo, y cuya difusión fue muy fre-
cuente en los motivos de tapices de tema religioso, como lo vemos
en el análisis de la colección del duque de Lerma, propietario de
una tapicería con este asunto.
La primera de las dos series anteriormente citadas, estaba
compuesta por seis paños de estofa muy gruesa. Cada paño tenía
cuatro anas y media de caída, siendo el total de anas del conjun-
to de ciento cuarenta y una. Fue valorada cada ana a 18 reales,
siendo su precio 2.538 reales, cantidad por la que la adquirió Mi-
guel García y Mata en la almoneda celebrada tras la defunción de
D. Juan de Castro.
La segunda tapicería de la Historia de Sansón (56) se componía
de once paños de cuatro anas y media de caída, con un total de cien-
to noventa y nueve anas, siendo valorada a 20 reales el ana. Fue re-
matada en la almoneda ya citada en D. Alonso de Cabia, capellán
de los Reyes Nuevos de Toledo por precio de 3.980 reales.
La más importante tapicería de la colección de los condes tenía
un contenido alegórico. Se trataba de la serie de la Historia de la vi-
da del hombre compuesta por catorce paños, nueve sobrepuertas y
entreventanas, un dosel y seis goteras con un total de cuatrocientas
y sesenta y cuatro anas y tres cuartos de ana a 121 reales con un va-
lor de 44.652 reales y 26 maravedíes.
A la muerte del conde de Montalvo este conjunto de tapices fue
comprado por su esposa, para ligarlo a la herencia familiar.
Conformaba esta tapicería, que estuvo dispuesta en la residencia
de Madrid, lo que se conoce por una chambre en tapisserie, en la
que los paños cubren todas las paredes, colocándose frecuentemen-
te encima de ellos cuadros y espejos, que incrementaban el sentido
ornamental de la estancia.
(56) Luis Cervera Vera Vera señala que el duque de Lerma fue propietario de
una serie con el mismo tema, y en el catálogo de tapices del Patrimonio Nacional se
conserva un grupo de cuatro paños que narran la historia de Sansón.
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Este conjunto debía corresponder a la serie diseñada por el car-
tonista flamenco Antoine Sallaert (57), contemporáneo de Rubens,
quien en torno a 1630 realizó la tapicería Historia de la vida del
hombre, compuesta por numerosas piezas y cuya estimación fue
grande. En este grupo de paños con motivo alegórico se van na-
rrando diferentes aspectos relativos a la vida del hombre en las di-
ferentes edades de la vida, representándose también las imágenes
de virtudes en las entreventanas y otros personajes que relacionan
la imagen con el contenido moralizante.
Para su diseño, Sallaert tuvo como modelos algunos motivos gra-
bados, siendo la Iconología de Cesare Ripa publicación importante
como fuente de inspiración en su obra.
Conocemos los rasgos de esta serie a través de los fondos del Pa-
trimonio Nacional, propietario en la actualidad de dos series in-
completas de este asunto (58) con siete y seis paños respectivamen-
te, que muestran los temas siguientes: La templanza presentada al
hombre como guía que le preserve de los vicios, La Fortuna ahu-
yenta a los que exigen demasiados dones, Los vicios rechazan a la
Templanza, La paciencia humilla a la Fortuna, La Virtud triunfan-
te sobre todos los vicios, La Fortuna, ciega, reparte bienes y desdi-
chas y El tiempo aleja a la Vejez de los placeres.
En la Diputación de Madrid también existen varios tapices de es-
ta serie, fabricados en la manufactura de Jan Franz Von den Hecke.
En cuanto a los tapices de tema mitológico, la colección del con-
de de Montalvo incorporaba siete paños de Boscaje y fábulas de
Diana, diosa identificada con el sentido de la castidad, con cinco
anas de caída en cada tapiz, siendo el total de anas de la serie cien-
to noventa y cuatro. El valor total de este conjunto, vendido tras al-
moneda a D. Juan Girón fue de 2.716 reales.
El desarrollo de tapicerías con la historia de Diana fue muy fre-
cuente en el siglo XVI en Flandes, apareciendo en los inventarios de
bienes muebles del duque de Lerma ejemplares que tratan la histo-
ria de esta diosa, como también lo podemos ver ya en 1777 en la Ca-
(57) Paulina JUNQUERA: "El pintor Antonio Sallaert en el Patrimonio Nacio-
nal", en Reales Sitios, Ario XIX, n @71, Madrid, 1982, págs. 134-148.
(58) Sabemos que el rey Felipe IV adquirió ocho tapices de esta serie de Salla-
ert al tapicero Pedro Briqu'emans.
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tedral de Burgos que era propietaria de una serie de cinco paños,
siendo también muy difundido el tema de tapices de boscaje, sobre
todo en las factorías de la ciudad de Oudenarde, en las que tal vez
pudieron estar fabricadas las piezas de esta serie.
Los temas históricos estaban representados entre los paños pro-
piedad de los condes con la narración de la Historia de Escipión (59),
que en un inventario de bienes del conde de Montalvo de 1646 apa-
rece descrita con un total de seis tapices de cinco anas de caída y
treinta y cinco de medida que contabilizan 175 anas valoradas a 24
reales cada una, paños valorados en 142.800 maravedíes (60).
Esta misma tapicería es descrita en la almoneda celebrada en
Burgos en 26 de noviembre de 1646 con siete tapices de doscientas y
nueve anas y tres cuartas a treinta y ocho reales el ana, con valor de
270.096 maravedíes, siendo vendida a D. Juan de Cañas, caballero
de la Orden de Santiago (61).
La referencia a tapicerías sobre los episodios bélicos de Escipión
fue muy abundante en los siglos XVI y XVII, conservándose tres se-
ries con este contenido en la colección real española sobre dibujos
de Giulio Romano. Como señala Paulette Gabaudan (62) en su estu-
dio sobre la fachada de la Universidad de Salamanca, Escipión,
personaje importante en la historia antigua hispana, era la encar-
nación de la virtud militar y de la hombría perfecta, valores muy
queridos en la sociedad española de la Edad Moderna.
Junto a este conjunto de paños, los condes de Montalvo poseye-
ron la serie de Marco Antonio y Cleopatra, propiedad del cabildo
catedral de Burgos en el presente, que estudiaremos en profundidad
a lo largo de la investigación.
(59) En la colección del patromonio Nacional existen tres series que narran la
Historia de Escipión, dos de las cuales conciden en número de patios con la tapice-
ría propiedad de D. Juan de Castro y Castilla. Estas dos series están basadas en bo-
cetos de Giulio Romano y realizadas en los talleres de Henry Mattens y Martin Reyn-
bouts.
(60) A.H.P.B. P.N. Burgos. Leg. 6342, fol. 562 r. Domingo de Loyola. 30 de junio
de 1646. Testamento e inventario de bienes del conde de Montalvo en Burgos.
(61) A.H.P.B. P.N. Burgos. Leg. 6512, fol. 442 v2. Juan Díez del Real. 26 de no-
viembre de 1646. Almoneda de los bienes del conde de Montalvo en Burgos.
(62) Paulette GABAUDAN; El mito imperial. El programa iconográfico en la
Universidad de Salamanca; Junta de Castilla y León, Valladolid, 1998.
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Otros ejemplares inventariados en 1646 propiedad de D. Juan y
Dg Francisca tenían como motivo temas de bosques y caza, frecuen-
tes en la decoración de los palacios de la realeza y nobleza hispanas,
como lo certifican los bienes que el duque de Lerma poseía en su re-
sidencia de la localidad burgalesa a orillas del Arlanza, y que tam-
bién aparecen en varios grupos de la Catedral de Burgos. Dentro de
la colección de Montalvo aparecen descritas en la documentación
dos series con este tema.
En primer lugar, una tapicería de boscaje y montería de siete pa-
ños tejida en Bruselas con un total de ciento veintisiete anas, cinco
de caída en cada pieza, que fue vendida al doctor Carlos Cancia por
5.072 reales y medio. En segundo término, catorce paños de bosca-
je de cuatro anas de Caída y cuatro cenefas que tenían D. Juan de
Castro y su esposa en Burgos, que en un inventario de los bienes del
conde figura con un total de 236 anas valoradas a 12 reales el ana
con un total de doscientos treinta y dos anas, tasado todo ello en
96.288 maravedíes (63). En la almoneda de los bienes del conde de
Montalvo en Burgos esta serie se valoró al doble de precio, 24 reales
el ana, rematándose en el capitán Juan Gómez Marañón, de Burgos
en 192.576 maravedíes (64).
Finalmente, en el análisis de la colección de Montalvo hay que
citar dos tapicerías que aparecen descritas sin marcar el tema: en
primer lugar una tapicería vieja y antigua con un total de doscien-
tas cincuenta y tres anas, apreciada en 1.771 reales y que pasó a ser
propiedad de D. Fernando de la Cerda, y siete paños con diferentes
motivos figurados con un total de ciento veintitrés anas, vendidos
en 989 reales a Pedro Jiménez.
Además de este espléndido conjunto de tapices próximo a la cen-
tena de ejemplares, D. Juan de Castro y Castilla y su esposa reunie-
ron también un extraordinario ramillete de reposteros, fabricados en
los más finos materiales y que representaba n temas diversos. Entre
ellos destacaban varias colgaduras y reposteros (65) con las armas
del conde de Montalvo puestos sobre las paredes de sus residencias
de Burgos y Madrid, como ejemplifican las noticias siguientes rela-
(63) Ibídem (60), fol. 562 r.
(64) Ibídem (61), fol. 442 y2.
(65) Ibídem (60), fols. 562 r - 562 y'.
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tivas al patrimonio mueble que tenían en la antigua Caput Castellae
en su vivienda situada junto a la iglesia de la Compañía de Jesús.
"Yten una colgadura de brocatel y damasco berde dorado y blan-
co de Italia forrada en olandilla pajiça con su franja de seda berde,
dorada y blanca que tiene nueve paños y quarenta telas y en ellas
quarenta baras y mas dos cenefas de los memos que tienen veinte y
ocho baras con sus franjas de la mesma seda y una puerta ventana
de lo mesmo de dos telas en çinco baras que en todas son ziento y
noventa y tres baras, se tasan a doze reales la bara, monta dos mill
trezientos y diez y seis reales.
Otra colgadura de damasco colorado y blanco y terziopelo na-
ranjado y blanco que tiene siete paños y en ellos treinta y quatro te-
las de quatro baras de cayda con su cenefa de lo mesmo que tiene
veinte y tres baras y media con franjilla de seda colorada y blanca
forrada en olandilla colorada que hazen ciento y sesenta y siete ba-
ras y media a diez y seis reales la bara, monta noventa mill ocho-
zientos y quarenta y ocho maravedíes.
Otra colgadura de damasco pajiço y colorado de Italia que tiene
diez paños y en ellos treinta y ocho telas de quatro baras menos ses-
ma de cayda que hazen ciento y quarenta y seis baras, forrada en
olandilla colorada, telas a diez y seis reales la bara...
Seis reposteros de paño colorado bordados con las manos asidas en
las esquinas y con armas del señor conde a quatro ducados cada uno".
Todos estos datos nos permiten reconstruir la que sería uno de
los principales conjuntos de tapices en la España del Siglo de Oro,
muestra del rico patrimonio mueble atesorado por la nobleza y al-
to clero de nuestra nación, interesados al igual que la corona en el
coleccionismo artístico como muestra de la valoración del objeto
bello, de prestigio y de poder (66).
(66) Jonathan BROWN: "Felipe IV, Carlos I y la cultura del coleccionismo en
dos Cortes del siglo XVII", en La España del Conde Duque de Olivares, Secretaria-
do de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, Valladolid, 1990, págs. 81-97.
